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Editorial

Habría que partir por los trazos, por aquellos espacios incompletos que resuenan en 
la imaginación de miles de personas. Después de todo, en algún momento pareció 
que era posible.

El modelo ISI, la chilenización, la nacionalización del bien cuál sea. La fábrica ali-
mentada con carbón que arroja humo negro por sus chimeneas, mientras giran los 
engranajes. Todas ellas imágenes que resuenan en la imaginación.
 
En el centro de Santiago también es visible, pero se manifiesta de una forma más 
imperfecta, como el patrimonio de algo que no debería ser recordado. La concilia-
ción de dos manifestaciones, una por dentro y otra por fuera, todo para expresar el 
simulacro. 

No obstante, la mala nostalgia inmoviliza. Las imágenes que resuenan en la 
imaginación deben dejar de ser tales, la realidad y el presente nos obliga a ello.  
 
El desafío del ahora está en otro plano, y las soluciones no serán las mismas que se 
pensaban hace tantas décadas atrás. Si ha de haber producción, que sea para com-
petir en el plano del futuro.

Comité Entre Líneas
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Conflicto por la libertad de ex-
presión: “El discurso de odio 
en el espacio universitario”

Magdalena Moncada

“Es un honor y una responsabilidad 
de la Universidad Católica consagrar-
se sin reservas a la causa de la verdad. 
Es ésta su manera de servir, al mismo 
tiempo, a la dignidad del hombre y a 
la causa de la Iglesia, que tiene «la ín-
tima convicción de que la verdad es su 
verdadera aliada... y que el saber y la 
razón son fieles servidores de la fe»”

Ex Corde Ecclesiae, Papa Juan Pablo II.

Las Universidades han tenido un 
lugar primordial en la sociedad moderna 
como espacios de formación y centros 
de conocimiento, donde el ideal univer-
sitario se ha centrado en que la comuni-
dad, conformada por profesores y alum-
nos, se unan conjuntamente a buscar y 
encontrar la verdad, cada uno desde su 
disciplina específica. 

El Cardenal John Henry New-
man (2015, p.50) soñó con aquella for-
ma de universidad; y él mismo señala 

que : “Así es como concibo una sede de 
aprendizaje universal: la unión de hom-
bres sabios y letrados, cada uno en su 
disciplina, reunidos en un trato familiar 
en busca de la paz intelectual, para con-
ciliar las afirmaciones de sus respecti-
vas ciencias y estrechar sus relaciones. 
Aprenden a respetar, consultar y ayudar 
al otro, y así se crea una atmosfera clara 
y pura de pensamiento, que el estudiante 
respira. […] Esto es lo que yo describi-
ría como el fruto especial de la educa-
ción entregada por una universidad y el 
objetivo principal en relación a sus estu-
diantes”.

Este ideal universitario descrito 
por el Cardenal Newman se desarrolló 
plenamente durante la Edad Media, mo-
mento en que el conocimiento estuvo 
basado en principios comunes que eran 
sostenidos por todos. Era, con aquella 
unión en verdades fundamentales, que 
se lograba profundizar en otras áreas 
específicas del saber y avanzar hacia 
otras ciencias. Todo ello, sin apartarse 
del tronco común de la metafísica y la 
teología, cuyas raíces aportaron el sus-
tento de todos los demás saberes que se 
encontraban -en definitiva- en armonía y 
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concordancia.

Esta concepción de lo que debie-
se ser el desarrollo universitario, parece 
más bien una utopía idealista e ingenua 
en vista de la realidad tan distinta que 
se vive actualmente en las universidades 
del mundo occidental. En ellas prima el 
conflicto y la confrontación, pero pri-
mordialmente, prima la intolerancia y 
la incapacidad del debate. El distancia-
miento radical que se ha generado entre 
lo que cada persona sostiene como cierto 
dentro de las universidades, ha impedi-
do no sólo la sana convivencia, sino que 
ha derivado en la proscripción y censura 
de ciertas ideas, que hoy no pueden ser 
estudiadas ni enseñadas.

¿Por qué las universidades 
pareciesen haberse vuelto un foco de 
conflicto? Porque el sistema educativo 
se ha convertido en un espacio de 
poder disputado para la conquista de la 
hegemonía ideológica; son centros que 
deben ser apropiados, porque en ellos 
se conforma el conocimiento. Si los 
jóvenes, y particularmente los jóvenes 
intelectuales, logran sostener una 
misma visión del mundo, entonces ellos 
configurarán el futuro de acuerdo a dicha 
concepción, es por ello que aquellos que 
logran conquistar la educación, logan 
conquistar el poder. 

Sobre aquél punto, Foucault re-
salta la importancia de la educación 
como centro de poder, al decir: “La 
“disciplina” no puede identificarse ni 
con una institución ni con un aparato. 
Es un tipo de poder, una modalidad para 
ejercerlo, implicando todo un conjunto 
de instrumentos, de técnicas, de proce-
dimientos, de niveles de aplicación, de 
metas” (2005, p.218). 

Algunos señalan que la situación 
universitaria es reflejo de las tensiones 
sociales. No obstante pareciera ser que 
es justamente al revés: que los conflictos 
sociales son resultado de aquello que ya 
era disputado previamente en la univer-
sidad; y las manifestaciones rabiosas en 
las calles, son el resultado de la inocu-
lación de ideologías en los estudiantes. 
Así mismo lo señala Bourdieu, al soste-
ner que: “Las diferentes acciones peda-
gógicas que se ejercen en los diferentes 
grupos o clases colaboran objetiva e in-
directamente a la dominación de las cla-
ses dominantes” (1997, p.73).

Las universidades se han vuelto 
el centro más importante de difusión de 
ideologías, porque desde ahí se esparcen 
al resto de la sociedad. Es la mejor ma-
nera de infectar todo el conocimiento, y 
una forma perversa de apropiarse de las 
ciencias, al adoctrinar a los jóvenes que 
aún se encuentran en formación para 
generar adherentes a posturas políticas, 
en lugar de pensadores críticos y forma-
dos. Es así, como los centros de conoci-
miento se han transformado en centros 
de lucha, convirtiéndose la universidad 
en herramienta o mecanismo de domi-
nación; es el mismo conocimiento, con 
“conciencia histórica” el que moldeará 
el futuro en cuanto se encuentre vali-
dado y sostenido por la mayoría de las 
mentes jóvenes.

La “conciencia histórica”, es de-
cir, el moldear la historia al servicio de 
una postura ideológica, logra poner a los 
individuos desde una posición específi-
ca. En el caso particular de la izquierda, 
los instruye respecto a “discriminacio-
nes perpetuadas”, a normas de “con-
ductas normalizadas”, a descubrir “es-
tructuras de opresión”, y en definitiva, a 
observar la realidad desde una lógica de 
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dominación v/s subordinación. En aquél 
sentido, Gramsci sostiene que la ideolo-
gía, entendida como sistema de valores 
culturales, se propaga y se reproduce en 
los sistemas sociales, porque: “los hom-
bres toman conciencia de su posición 
social en el terreno de las ideologías” 
(1970, p.78).

En este escenario, la dialéctica 
es utilizada como instrumento de lu-
cha constante, porque de acuerdo con 
Giroux (2004, p.61): “este aspecto dia-
léctico del conocimiento es el que se 
necesita desarrollar como parte de una 
pedagogía radical”; que inserto en todas 
las áreas del saber, luego de ser transmi-
tido a los jóvenes, se esparce por toda la 
sociedad e irradia sus consecuencias. 

La misma ideología entrega a su 
vez el antídoto al sistema opresor que los 
jóvenes acaban de descubrir: una eman-
cipación, que llevará a la revuelta social, 
para reestructurar desde sus raíces lo co-
nocido. La batalla que se libra, aunque 
tiene su manifestación en las calles y en 
la acción, es realmente una batalla en el 
campo del saber, y no es sólo científica, 
es aún más profunda que eso, es filosó-
fica, es metafísica, es incluso una batalla 
teológica, que re-piensa toda la cultura 
y “deconstruye”; al vaciar de contenido, 
la herencia del conocimiento milenario 
occidental.

En palabras de Eric Voegelin, 
en su libro “Nueva Ciencia de la Polí-
tica”, las ideologías modernas capturan 
mentes para movilizarlas hacia fines de 
transformación social. Las característi-
cas de ellas, según este autor serían: la 
simplificación de la visión del mundo, 
pretender que el mal de la sociedad se 
encuentra en la estructura social, que 
pretenden dar recetas fáciles de acción, 

y que sustituye la religión en cuanto el 
fervor religioso es reemplazado por otro 
fervor1.

La primera pretensión de las 
ideologías es clara: el que sea sostenida 
por todos; si es necesario, que sea im-
puesta, y que sus propulsores se encar-
guen de silenciar a los detractores. Lo 
peligroso de las ideologías es justamen-
te su pretensión totalitaria. Es por ello 
que lo que conquistado no es sólo una 
universidad, o el poder de un país, sino 
que incluso, algo mucho más íntimo y 
personal: la propia capacidad de pensar 
y de descubrir la verdad. Esto constituye 
la vivencia de la fantasía Orwelliana. La 
confrontación directa con la ideología 
totalizante, será entonces la libertad de 
expresión: en cuanto ningún profesor 
enseñe la verdad, y en cuanto ningún 
alumno difunda ideas distanciadas de lo 
que sostiene la masa, la posición hege-
mónica de la ideología se consolida.

Es entonces cuando surge el pro-
blema de la libertad de expresión, y el 
llamado “discurso de odio”, como herra-
mienta de censura bajo la apariencia de 
compasión y sensibilidad. La libertad de 
expresión, en una acepción comúnmente 
utilizada, se entiende como un derecho a 
expresar opiniones, siempre y cuando, 
estas no sean ofensivas para nadie. 

Esta idea es absolutamente im-
practicable, en cuanto la ofensividad de 
dicha expresión, será determinada por 
la persona que subjetivamente se sienta 
menoscabada, sin un parámetro objetivo 
de lo que pueda o no constituir una ofen-
sa. De todos modos, ¿pueden reglarse y 
enunciarse todas las expresiones ofensi-

1	  Esto no constituye una cita, sino que 
un resumen de la tesis de Voegelin planteada en 
su libro.
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vas para que ellas sean censuradas? No 
parece posible poder realizar un listado 
de palabras, frases o ideas proscritas; 
primero porque es imposible englobar-
las todas; segundo, porque es difícil es-
tablecer un criterio justo de qué se pue-
de decir y qué no; tercero, porque son 
cuestiones que pertenecen al juicio de 
la prudencia, son situaciones concretas, 
que deben ser analizadas según sus cir-
cunstancias.

Es difícil establecer criterios ob-
jetivos de la justicia, de lo ofensivo y de 
la libertad, justamente por el distancia-
miento que se ha producido en relación 
con las ideas. No es posible establecer 
parámetros cuando la contraparte ha 
abandonado el mismo concepto de justi-
cia, de objetividad, o de valores morales 
absolutos.

A pesar de ello, hoy vemos de 
forma creciente un conflicto jurídico 
derivado de una aparente confrontación 
entre la libertad de expresión y lo que se 
ha denominado “discurso de odio” (hate 
speech), donde la jurisprudencia, aún re-
ciente y que forma de a poco un criterio, 
comienza a tomar postura. Por un lado, 
en Europa parece clara la inclinación 
hacia la censura de la libertad de expre-
sión, en pos de aquél que se haya sentido 
ofendido o menoscabado; mientras que, 
por otro lado, la jurisprudencia estadou-
nidense ha ido decantando ligeramente 
hacia el lado contrario, al optar por la 
defensa de la libertad de expresión.

Podemos establecer, como cri-
terio general, que es correcto enunciar 
cualquier tipo de idea, en cuanto aque-
llo es propio de la libertad de conscien-
cia, la facultad del hombre de pensar, de 
imaginar, de expresar y plasmar los fru-
tos y resultados de su inteligencia. No 

es propio, así mismo,  insultar a alguien, 
la agresión injusta, la palabra cruel, la 
amenaza, la calumnia; el problema es 
que cada año el cerco de lo permitido se 
estrecha. 

Este conflicto entre libertad de 
expresión y discurso de odio, que se 
encuentra presente en todos los estra-
tos sociales, en múltiples interacciones 
e instituciones, se acentúa aún más en 
las universidades. La libertad en el espa-
cio universitario se encuentra cada vez 
más restringida y circunscrita a ciertos 
márgenes externamente impuestos, que 
impiden la debida armonía entre las per-
sonas, y el rigor intelectual que debiese 
tener un lugar académico que se encami-
na a buscar, encontrar, adherir y enseñar 
la verdad.

La mordaza de la corrección 
política ahoga cada vez más la libertad 
religiosa, la de enseñanza, y la de cons-
ciencia. Pero es la incoherencia de los 
mismos propulsores de la censura lo 
que asombra; aquellos que abogan por 
la prohibición de expresiones ofensivas, 
son los que buscan constreñir la opinión, 
censurar, acosar, expulsar y dejar al mar-
gen a sus contendores del espectro social 
y político. Aquello sí constituye verda-
deramente vulneración de derechos de 
una persona, pero parece ser que dentro 
de este sistema de silencio e igualdad, 
hay ciertos individuos que se vuelven 
inferiores; y contra ellos, se permite 
contravenir la norma de no ofender, para 
forzar la adhesión de todos los ciudada-
nos a las nuevas reglas sociales.

Este ataque hacia los que se 
opongan a la ideología reinante fue ex-
plicada por el papa Pío XI (1937), en su 
encíclica “Divini Redemptoris” sobre 
el comunismo ateo, quien deja en claro 



9

que: “Por esto procuran exacerbar las 
diferencias existentes entre las diversas 
clases sociales y se esfuerzan para que la 
lucha de clases, con sus odios y destruc-
ciones, adquiera el aspecto de una cru-
zada para el progreso de la humanidad. 
Por consiguiente, todas las fuerzas que 
resistan a esas conscientes violencias 
sistemáticas deben ser, sin distinción 
alguna, aniquiladas como enemigas del 
género humano”.

Es propio del ser humano, y 
particularmente del espacio universita-
rio, el poder debatir, poder proponer y 
conversar ciertos temas. Se debe poder 
investigar, leer, preguntar, controvertir, 
cuestionar; pero más importante que 
todo eso, el hombre debe poder adherir 
a aquello que concluya como verdad, y 
debe poder enseñar esa misma verdad 
nacida del estudio. Pues la verdad, en 
cuanto uno adhiere a ella, impone en 
consciencia ser enseñada, busca ser co-
nocida y compartida por otros. En defi-
nitiva, el hombre y la Universidad, am-
bos en conjunto, buscan de aquella luz 
que se propaga como cierta. 

Es por ello que, sin importar la 
posición política, la cooptación de la li-
bertad resulta alarmante para cualquier 
individuo, y en cuanto más radicales se 
vuelvan las ideologías, más acentuada 
será la lucha de sus adherentes por im-
ponerla; pero en la medida en que más 
se restrinjan las libertades básicas de la 
persona, mayor será la resistencia a esta 
uniformidad de pensamiento. Ante un 
futuro así, en que se acrecientan las dis-
putas, sólo cabe esperar un retorno a la 
verdad o la batalla para encontrarla.
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Hacia el Estado Comunal en 
Venezuela: “Socialismo y De-
mocracia Participativa”

Arturo Salazar

En los últimos años, los medios 
de comunicación han puesto en el tapete 
la situación de Venezuela, a raíz de las 
masivas protestas contra el régimen de 
Nicolás Maduro, que son resultado de la 
miseria y las condiciones de vida a nive-
les infrahumanos y una gran cantidad de 
muertos a consecuencia de la represión. 
Este año, el detonante fue la proclama-
ción de Juan Guaidó como Presidente 
encargado de Venezuela, situación pre-
vista en la Constitución de 1999, para 
casos en los que no pueda ejercer el Pre-
sidente por vacancia o falta de este, ante 
la negativa de la oposición de reconocer 
elecciones fraudulentas e ilegítimas. 

En los análisis (o más bien, la 
falta de estos) es común que en los dis-
tintos medios que tratan la situación de 
Venezuela, se repitan algunos tópicos, 
por lo que, se ha conformado una espe-
cie de “consenso”, según el cual habría 
habido un buen Hugo Chávez, algo po-
pulista claro está, pero que se preocu-
pó de darle dignidad y justicia social al 

pueblo. Un gobernante resistido por las 
élites y grandes propietarios, así como 
el imperialismo de Estados Unidos y 
que, durante más de una década, logró 
crear un consenso progresista y socia-
lista en América Latina. Sin embargo, 
las tendencias populistas y dictatoriales 
habrían empeorado con los años hasta 
llegar a ser insostenibles con Nicolás 
Maduro, el sucesor de Hugo Chávez, 
quien habría “traicionado” los ideales 
de la Revolución bolivariana. 

Sería una nueva búsqueda del 
“socialismo con rostro humano”, casi 
alcanzado, pero que por la maldad y 
corrupción de Nicolás Maduro y sus 
incondicionales está en colapso, propi-
ciado por el avance de la “extrema de-
recha”, así como por la posibilidad de 
intervención militar de EE.UU. La pos-
tura “centrista” y de “consenso” busca 
acudir a las instituciones internacionales 
y al “dialogo” para una “solución pací-
fica” al conflicto, que es visto ante todo 
como un régimen que viola los derechos 
humanos, corrupto, ineficaz para mane-
jar la economía y satisfacer las necesida-
des básicas de la población, siendo, en 
definitiva, perverso por su “ineficacia, 
corrupción y despotismo”, mas no por 
el objetivo ideológico de la construc-
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ción del socialismo y de facto, un régi-
men comunista. Porque se entiende que 
todos los males de la “construcción del 
socialismo” son extrínsecos al mismo, 
después de todo, todavía es considera-
do como el “bello ideal” que llevará a 
la sociedad comunista, sin opresores ni 
oprimidos.

En este texto, pretendemos dar 
una luz sobre un tema que no ha sido 
aún lo suficientemente tratado, que pese 
a su importancia es pasado por alto. La 
institucionalización en Venezuela de un 
Estado Comunal1, que abre la puerta a la 
aplicación práctica de una categoría del 
Comunismo que promete ser muy im-
portante para la Izquierda del siglo XXI: 
el Consejismo, una práctica que, en ma-
yor o menor medida, está alejada de la 
ortodoxia soviética marxista-leninista.

El régimen Chavista, desde un 
comienzo, pretendió diferenciarse de la 
experiencia soviética, del llamado “so-
cialismo real”, por eso se autodenominó 
como “socialismo del siglo XXI”, por-
que buscaba superar la “burocratización 
soviética”, y el carácter represivo, y 
chekista, de las mismas, volver al “ver-
dadero socialismo”, como lo expresó en 
el Primer Congreso Extraordinario del 
PSUV, con miras hacia lo planteado por 
Trotsky. (Fuentes, 2009; Martin, 2007; 
Woods, 2009)2. Además del carácter 
propiamente latinoamericano y “boliva-
riano” del proyecto chavista, libre de la 
“injerencia imperialista” y del neolibe-
ralismo, que se reencuentra con su pasa-
1	  Redacción, (14 de Enero de 2019) 
,“Ejecutivo Nacional propone impulsar el Es-
tado Comunal”, en Venezolana de Televisión 
http://vtv.gob.ve/gobierno-nacional-comnas/
2	  En este Congreso del PSUV (2009), 
Chávez hace un llamado a una Quinta Interna-
cional, con referencias directas a Trotsky, Rosa 
Luxemburgo y “El Estado y la Revolución” de 
Lenin. Él mismo se reconoce como “trotskista”.

do pre-colombino, en un proyecto trans-
versal a distintas izquierdas de la región. 
No obstante, hemos visto los mismos 
resultados de opresión, miseria, muerte 
y masacre. Están a la vista los resulta-
dos del experimento chavista, el colapso 
de la producción y del suministro básico 
de alimentos y bienes de primera nece-
sidad: con índices de pobreza del 90%, 
desnutrición en todo el país y un sistema 
económico y productivo en ruinas (Ro-
dríguez, 2018, Tobar Arroyo, 2018)3.

¿Cómo es posible que haya 
sucedido aquello en el modelo de Estado 
socialista de Venezuela? 

La transformación socialista de 
Venezuela, amparada en la teoría del 
“poder constituyente originario” (Biar-
deau, 2017), fue gradual e infringió to-
talmente el orden jurídico y republica-
no. Fue una revolución por etapas que, 
al mismo tiempo que consolidaba el 
control político-ideológico y militar so-
bre el Estado, en proceso de perder su 
carácter “burgués” para ser un “estado 
revolucionario” (Lenin, 1974), logró 
anular eficazmente toda posibilidad de 
la oposición de confrontar y detener el 
proceso.

La complejidad de la experien-
3	  Tobar, G., Documental “Chavismo: La 
Peste del siglo XXI”(2018), en Youtube https://
www.youtube.com/watch?v=nwN0DRfbREs 
REDACCIÓN (4 de Abril de 2019) “Datos ca-
tastróficos de Venezuela: 25% de caída en el 
PIB, 10.000.000% de inflación, 90% de pobre-
za” en La gran época https://www.lagranepoca.
com/news/458119-datos-catastroficos-de-vene-
zuela-25-de-caida-en-pib-10-000-000-de-infla-
cion-90-de-pobreza.html
Redacción, (19 de Octubre de 2019), “Caritas 
Venezuela denuncia que el 86% de las perso-
nas que pasaron hambre en América Latina 
son venezolanas” https://www.vidanuevadigi-
tal.com/2018/10/19/caritas-venezuela-denun-
cia-que-el-86-de-las-personas-que-pasa-
ron-hambre-en-america-latina-son-venezolanas/
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cia chavista radica en su eficaz com-
prensión de un poder revolucionario que 
actúa en distintos niveles coordinados 
y conquista el poder de forma estraté-
gica, en lugar de un solo poder central 
que unifica todo. El Manifiesto Comu-
nero del año 2015 afirmó abiertamente 
que “hemos creado condiciones desde la 
vieja estructura del Estado burgués para 
avanzar hacia la construcción del nuevo 
Estado comunal de carácter feminista y 
antiimperialista. Nuestro socialismo se 
nutre de la historia de un pueblo heroico 
[…] también de la experiencia de otros 
pueblos del mundo que han construido 
Comunas, del marxismo, heredamos la 
claridad de nuestro papel en esta lucha 
de clases” (CPGPC, 2015).

En esta declaración se afirma el 
vínculo entre las distintas experiencias 
históricas de construcción socialista ba-
sadas en el principio de organización de 
Comunas y Consejos, así como sus raí-
ces marxistas. 

Desde el Estado, dirigido por un 
Gobierno revolucionario, que destruye 
el carácter burgués del mismo, se crea 
una nueva institucionalidad y vínculo 
entre dicho Estado y las Comunas. Más 
aún, la “nueva institucionalidad popu-
lar” configura una verdadera “institucio-
nalidad paralela”, a través de las Leyes 
del Poder Popular, para la organización 
y empoderamiento del Pueblo, en Co-
munas y movimientos sociales (Suarez, 
2015, p.208). 

La Revolución Bolivariana bus-
ca desbordar el Estado liberal burgués, 
a diferencia del modelo revolucionario 
clásico, que después de tomar el Esta-
do inicia la transformación económica 
socialista. Aquello lograría superar el 
fracaso de la revolución chilena de Sal-

vador Allende, que no alcanzó a enfren-
tar el tema con la misma profundidad. El 
proceso de transición venezolano es una 
“larga marcha”, desde el Estado capita-
lista al Estado de la sociedad socialista, 
donde el primero mantiene el control de 
las grandes decisiones y aprueba las le-
yes del Poder Popular (Sánchez Rodrí-
guez, 2015, p. 223). 

El nuevo Poder Popular, de tipo 
consejista y comunal, no solo es una for-
ma de “democracia participativa”, como 
forma de organización jurídico-política, 
sino que tiene el objetivo declarado de 
ser una participación dirigida a la trans-
formación socialista (Hernández, 2011, 
pp. 103-110). En el Estado Comunal, el 
sujeto revolucionario se entiende como 
un sujeto “integral”, que trasciende al 
sujeto “único” definido de modo esen-
cialista propio del marxismo clásico, que 
puso al “trabajador” como el sujeto de la 
Revolución. El sujeto de la Revolución 
es colectivo, y “reconoce el proceso re-
volucionario del pueblo organizado”, 
por lo que, incluye a los movimientos 
sociales dentro del Poder Popular (Sua-
rez, 2015, pp. 212-214). 

El Sujeto Comunal, según Mas-
sey, está abierto al “flujo” y su identi-
dad es un nodo abierto de relaciones y 
articulaciones de flujos, intercambios, 
según la terminología postmarxista/
deconstruccionista. Se prefigura la “te-
rritorialidad comunal” y el socialismo 
(Massey,2005, en Suarez, 2015, p.212), 
donde Massey destaca el aspecto rela-
cional del poder comunal, como una 
construcción que genera nuevas rela-
ciones sociales y redefinen la geometría 
del poder en términos socialistas, pues 
“el poder se constituye en relación (…) 
por eso hay una geografía del poder-una 
cartografía del poder” (Massey,2005, en 
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Suarez, 2015, p. 217). 

El régimen chavista contrapone 
a la democracia representativa la lla-
mada “democracia participativa”, en la 
cual el pueblo organizado en consejos, 
comunas y otras instancias, ejerce direc-
tamente el poder sin representantes indi-
rectos o sufragio universal, sino que por 
“participación ciudadana directa” en la 
administración de asuntos de la comuni-
dad y que, además, establece paulatina-
mente un modelo económico socialista 
con propiedad colectiva. La idea es abo-
lir los representantes del pueblo, porque 
este se debe gobernar a sí mismo, toda 
vez que la soberanía reside en el pueblo 
(Hernández, 2011, p. 104). 

Ya en el año 2002, a nivel mu-
nicipal, fue creado el “Consejo Local 
de Participación Pública” que canaliza 
la participación ciudadana en la red de 
“Consejos” tanto parroquiales (unidad 
local de organización territorial de Ve-
nezuela) y comunales. El 2006 fueron 
modificados en su Ley Orgánica y se 
reforzaron los Consejos Comunales 
dentro del Consejo Local. La máxima 
autoridad la conforman todos los inte-
grantes de la comunidad, que era desig-
nada como “Asamblea de Ciudadanos y 
Ciudadanas”, es decir, se buscaba supri-
mir la idea de una jerarquía para reforzar 
el carácter horizontal e igualitario de la 
participación directa. La participación 
ciudadana es tratada de forma colectiva, 
no individual, a través de la comunidad 
organizada, donde el Consejo Comunal 
adopta una función de órgano ejecuti-
vo, que reemplaza gradualmente a los 
Municipios en sus funciones habituales 
(Hernández, 2011, pp. 105-107 y Sán-
chez Rodríguez, p. 214) .

Fue en el año 2006 que el régi-

men empezó la transformación el Es-
tado republicano-constitucional en un 
Estado Comunal, a través de la creación 
de “Consejos Comunales”, que son con-
cebidas como “la primera célula revolu-
cionaria en este proceso que se incenti-
va desde el Estado burgués, en vías de 
la construcción del Estado Comunal” y 
que según Chávez será “el espacio so-
bre el cual vamos a parir el socialismo 
en Venezuela (Chávez, 2009, en Sua-
rez, 2015 p. 207)”. En este proceso de 
“traspaso de poder” –con el objetivo de 
lograr articulación institucional entre el 
Poder Popular, horizontal y que viene a 
fracturar el concepto de Estado–, se creó 
el Ministerio del Poder Popular para las 
Comunas y la Protección Social, luego 
el Consejo Presidencial del Gobierno 
Popular con las Comunas, que opera 
como un verdadero organismo de “co-
gobierno” entre los Voceros de las Co-
munas y el Gobierno Bolivariano, para 
instalar “las respectivas instancias del 
Poder Comunal en cada uno de los po-
deres e instituciones actualmente cons-
tituidos y ejecutando, de una vez por 
todas, las transferencias hacia el Auto-
gobierno Comunal”(CPGPC, 2014 en 
Sánchez Rodríguez, 2015, p. 214). 

La Ley Orgánica de Consejos 
Comunales tiene el objetivo de lograr 
mayor autonomía de los Consejos fren-
te a los Gobiernos locales, de modo que 
ellos ejecuten sus propios proyectos y 
fueron concebidos como el elemento 
principal de la aplicación de la “demo-
cracia participativa” establecida en la 
Constitución chavista de 1999, la base 
de la democracia directa del Estado Co-
munal (Sánchez Rodríguez, 2015, p. 
213). 

El Estado Comunal se centra en 
el Poder Popular, fundamento de los 
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demás Poderes Públicos, (el “poder ori-
ginario” chavista), para construir el so-
cialismo y es la “expresión directa del 
pueblo soberano”, los demás poderes 
son derivados. Los Ministerios tomaron 
el nombre de “Ministerios del Poder Po-
pular”, que señalan el proceso de comu-
nalización bolivariano, y pasaron a ser 
representantes directos del pueblo orga-
nizado en la democracia participativa, 
totalmente orientados a la construcción 
del socialismo (Hernández, 2011, p.107-
108).

La reforma constitucional de 
2007 –fracasada de iure, pero aplicada 
en la práctica–, en lo pertinente a este 
punto, definió en el propuesto Artículo 
136, que el Poder Popular “se expresa 
constituyendo a las comunidades, las 
comunas y el autogobierno de los ciu-
dadanos […] a través de los consejos 
comunales, consejos de trabajadores 
y trabajadoras, consejos estudiantiles 
[…]”. A diferencia del concepto de de-
mocracia representativa, este Poder no 
nace del sufragio puesto que es el poder 
originario, derivado directamente de la 
soberanía del pueblo y relacionando el 
Poder Popular al Poder Constituyente. 
El Poder Popular sería una “rama terri-
torial del Poder Público, arraigada en la 
ciudad, núcleo básico del Estado Socia-
lista Venezolano” (Linares Benzo, 2007, 
p. 101). 

Es importante resaltar que el ob-
jetivo del proceso comunal está dirigido 
a la construcción del socialismo y que la 
participación ciudadana solo se recono-
ce para “participar” en dicha construc-
ción. Si bien la Reforma fue rechazada 
(Casanova, 2017) , su contenido funda-
mental se mantuvo en el “Plan de Desa-
rrollo Económico y Social de la Nación 
2007-2013”, cuyos principios rectores 

fueron implementar el modelo socialis-
ta, la “participación directa del pueblo 
en asuntos públicos”, la “democracia 
protagónica revolucionaria como expre-
sión genuina y auténtica de la verdade-
ra democracia”, “construir la estructura 
institucional necesaria para el desarrollo 
del Poder Popular”. Lo que fue alcan-
zado con las Leyes de 2010, dictadas 
para profundizar y acelerar el proceso 
de transferencia del poder, en términos 
horizontales y micropolíticos, hacia el 
“espacio y territorio del poder popular”. 
Entre ellas podemos mencionar la “Ley 
Orgánica del Poder Popular”, la “Ley 
Orgánica de las Comunas”, la “Ley Or-
gánica del Sistema Económico Comu-
nal” y la “Ley Orgánica de Planificación 
Pública y Popular”.

La Ley Orgánica de los Consejos 
Comunales (2009) consolidó la relación 
entre el proceso revolucionario socialis-
ta y la construcción del Estado Comu-
nal, al establecer en su Artículo 2, que 
el único propósito del Consejo Comunal 
es “la construcción del nuevo modelo de 
sociedad socialista de igualdad, equidad 
y justicia social”, lo que excluye cual-
quier otra finalidad que no sea la Re-
volución. Tanto así, que la división del 
Estado Comunal, como un poder dual 
y paralelo, es político-social y no polí-
tico-territorial, en cuanto no reconoce 
la existencia de la República, Estados y 
Municipios(representativo), sino la ac-
tuación directa del pueblo en las instan-
cias comunales del Poder Popular, que 
le hayan transferido competencias.

El Estado Comunal opera como 
una pirámide, que parte del “pueblo 
organizado” hasta conformar el Esta-
do Comunal y Socialista en la cúspide. 
Los Consejos Comunales y Comunas 
son Asambleas que eligen a “Voceros” y 
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ellos conforman a su vez nuevas Asam-
bleas mayores, que eligen a otros “Vo-
ceros” (Hernández, 2011, p. 108-112). 
Donde se ve una contradicción, pero 
asumida como parte del proceso, está en 
que el Gobierno Nacional puede ordenar 
a los Estados y Municipios que transfie-
ran competencias a las distintas “ins-
tancias” del Poder Popular”. Así, el Ar-
tículo 27 de la Ley Orgánica del Poder 
Popular señala que: “La República, los 
estados y municipios, de acuerdo con la 
ley que rige el proceso de transferencia 
y descentralización de competencias y 
atribuciones, trasferirán a las comunida-
des organizadas, a las comunas y a los 
sistemas de agregación que de éstas sur-
jan; funciones de gestión, administra-
ción, control de servicios y ejecución de 
obras atribuidos a aquéllos por la Cons-
titución de la República, para mejorar la 
eficiencia y los resultados en beneficio 
del colectivo”(Suarez, 2015, p. 210-211 
y Hernández p. 116-117)..

Por otro lado, según la Ley Orgá-
nica del Poder Popular, solo operan las 
“comunidades organizadas” y recono-
cidas por el Gobierno Nacional, podrán 
actuar en el Poder Popular, previo con-
trol administrativo del Gobierno, regis-
trado en el Ministerio del Poder Popular 
y con el objetivo de promover las “bases 
de la sociedad socialista” según lo en-
tendido por el Partido Socialista Unido 
de Venezuela. (Artículo 8 Ley Orgánica 
del Poder Popular). 

Las Instancias se han clasificado 
en “instancias de tipo económico-social” 
y “político social”. Entre las instancias 
político-sociales, se cuentan al Conse-
jo Comunal y la Comuna, mientras que 
las instancias económico-sociales, pro-
mueven la participación del pueblo en el 
régimen económico socialista y comu-

nal, como los Consejos de Trabajadores 
(Hernández, 2011, p. 111-115). 

El Consejo Comunal, es una 
“asociación de personas que integran 
una comunidad” y cuenta con la “Comu-
nidad” representada por una Asamblea y 
la “Unidad Ejecutiva” que es ejercida 
por Comités. En cambio, la Comuna es 
la comunidad que se entiende como cé-
lula básica de la sociedad socialista. La 
Ley en su Artículo 8.9 menciona ade-
más, “ciudades comunales, federaciones 
comunales, confederaciones comuna-
les” y otras que surjan de la iniciativa 
popular y sean reguladas por la ley (Her-
nández, 2011, p. 117-122).

Es importante destacar que la 
Ley Orgánica del Poder Popular, en el 
Artículo 8.13, establece de iure, un sis-
tema económico socialista o “comunal”, 
basado en la propiedad social y bajo 
planificación del Gobierno Nacional, y 
ejecutado a nivel Comunal, en el cual se 
prohíbe toda propiedad que no sea social 
(Hernández, 2011, p. 123). Para evitar 
repetir el fracaso del socialismo soviéti-
co, se busca crear una economía comu-
nal, como base del modelo productivo 
socialista, que se apoya en la participa-
ción de los trabajadores y comunidades 
en la gestión de las empresas públicas 
mediante mecanismos autogestionarios 
y congestionarios, y en la creación de 
empresas de propiedad social comunal, 
sean del Poder Popular o mixtas con el 
Poder Público (Sánchez Rodríguez, p. 
221-222). 

Verdaderamente es un Estado 
de Consejos, que no “Soviets”, en los 
que queda claro como la tesis leninista 
de la Revolución como un proceso de 
“traspaso de poder”, y la instauración 
de Soviets, que pueden revocar los po-
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deres centrales establecidos, de la “de-
mocracia burguesa”, sigue vigente, lo 
que contradice a cualquiera que piense 
que el Comunismo está muerto. Es muy 
notorio el vínculo directo a la Revolu-
ción Alemana, Espartaquismo, el Soviet 
Bávaro. “Con la revolución alemana en 
marcha la democracia socialista pasa a 
significar concretamente para Rosa Lu-
xemburgo, un gobierno consejista. Los 
concejos, organismos de base electos 
por los obreros y soldados, de acuerdo 
al programa de la Liga Espartaco, se-
rían la nueva forma de poder estatal para 
substituir los órganos de la dominación 
burguesa(…)”(López y Rivas, 2017)1.

Dentro de esta compleja red de 
organizaciones comunales, cabe desta-
car de modo especial a los Colectivos, 
que en la constante del poder paralelo 
–y de hecho anteriores al régimen cha-
vista mismo–, han edificado un gigan-
tesco sistema no-estatal de terrorismo 
político y de control político-revolucio-
nario, donde colaboran con las fuerzas 
de seguridad represivas del Chavismo, 
al margen de la verticalidad del Estado. 

Fueron creados como organiza-
ciones populares autónomas que ejer-
cían funciones de asistencia social, en 
colaboración con las Misiones Bolívar 
en poblaciones y barrios marginales, 
toda clase de asistencia social y espa-
cios comunitarios que apoyaban desde 
“las bases” la transformación socialista 
de Venezuela. Con el tiempo adquirie-
ron un carácter mucho más politizado y 
comprometido ideológicamente con el 
Socialismo del siglo XXI. Así, en 2001 
fueron enviados a Cuba para adoctri-
1	  López, G., (13 de Enero de 2017), 
“Poder comunal-popular en Venezuela”, en 
La Haine.org https://www.lahaine.org/mun-
do.php/poder-comunal-popular-en-venezuela

namiento marxista y “formación”, así 
como entrenamiento militar y uso de 
armas, preparándolos y armándolos 
para ser una fuerza de choque revolu-
cionaria y defender al régimen chavista 
de la “oposición golpista y el imperia-
lismo”. El régimen chavista ha usado y 
promueve la criminalidad como forma 
de control político para aterrorizar a la 
población y someterla, siendo el gran 
responsable por la gigantesca ola de ase-
sinatos que ha asolado al país creciendo 
de modo exponencial a partir de 1999 
hasta 2019, en que según estadísticas 
oficiales han muerto al menos 300.000 
personas directa o indirectamente como 
resultado de la acción terrorista del ré-
gimen chavista2. Estas organizaciones 
asumen un papel de horizontalidad y 
control comunal del proceso revolucio-
nario, y actúan como una verdadera po-
licía secreta que sobrepasa las estatales, 
aplicando el crimen como arma de gue-
rra revolucionaria, controlando mafias, 
narcos, vinculados a las FARC, etc. Hay 
zonas donde el Estado ya no gobierna en 
absoluto, solamente los Colectivos son 
reconocidos como poder político, que 
operan de manera efectiva en el proceso 
de disolución del Estado para alcanzar la 
sociedad comunista3. 

En Venezuela se dio una extraña 
2	  Redacción (3 de Febrero de 2019), 
“Los escalofriantes números de la violen-
cia en Venezuela, en Infobae https://www.
infobae.com/america/venezuela/2019/02/03/
los-escalofriantes-numeros-de-la-violen-
cia-en-venezuela-mas-de-300-000-asesina-
dos-en-20-anos-de-revolucion-chavista/
3	  “Sobre los colectivos. Documen-
tal: “Los cuatro ejes del terror en Vene-
zuela: Pranes y colectivos”, https://www.
y o u t u b e . c o m / w a t c h ? v = O s 3 y f 1 e P 3 N w
Documental “Los cuatro ejes del terror en Vene-
zuela: Invasión comunista de Venezuela”, https://
www.youtube.com/watch?v=guV25gpFDAo 
Documental “Chavismo, la peste del siglo 
XXI”, https://www.youtube.com/watch?v=Ve-
YeMCTzFew&t=645s todos vistos en Youtube 
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simbiosis entre un contenido y discurso 
mucho más cercano a la “vieja Izquier-
da” de tipo obrerista-económica, de un 
marxismo más clásico, más “latinoa-
mericano”, con toques de populismo 
anti-imperialista, una práctica política 
de facto totalitaria y cuasi-bolchevique, 
con una estrategia y diseño tomado más 
de la “nueva Izquierda”, a través del 
Consejismo (Silva, 2018)4. Pero sin las 
tesis propias de los nuevos movimientos 
sociales, la articulación discursiva sin 
sujeto político definido de modo esen-
cialista (Laclau y Mouffe, 2004). Estas 
lógicas han conflictuado todo el proceso 
venezolano y es la contradicción interna 
de la Izquierda revolucionaria contem-
poránea, que no está resuelta. 

En el caso de triunfar, la tesis de 
Juan Guaidó del “chavismo con rostro 
humano”, incluso con el improbable su-
puesto de que Maduro, es perfectamen-
te posible y esperable que el proceso 
de transformación al Estado Comunal 
continué, sin ningún retroceso, porque 
Guaidó se remite siempre a la Constitu-
ción de 1999, que fue aprobada según la 
teoría del Constituyente Originario, que 
no es sino el Poder Popular y se decla-
ra partidario de un supuesto “Chavismo 
Originario” que fue “corrompido” por 
Nicolás Maduro. La intención no es dar 
pie atrás a la transformación socialista 
sino simplemente, ejercerla con “rostro 
humano”; el poder paralelo seguirá ope-
rando, con o sin el beneplácito del Go-
bierno de turno.

Sin duda, el Estado Comunal es 
una de las formas más eficientes para 

4	  Silva, E., (28 de Julio de 2018), “Hugo 
Chávez: Socialismo o barbarie y la Quinta In-
ternacional” en Frente Amplio https://www.
frente-amplio.cl/noticias/columnas/hugo-cha-
vez-socialismo-o-barbarie-y-la-quinta-interna-
cional

destruir de forma irreversible, la insti-
tucionalidad, al crear una compleja red 
enquistada en todo el país, que va opera 
de modo estratégico, sea en conflicto, 
como en coordinación, con el Gobier-
no central, para lograr dar al fin, el paso 
histórico, de la construcción socialista al 
triunfo del comunismo. Hasta el 2015, 
se habían registrado 45.327 Consejos 
Comunales y 1389 Comunas (Suarez, 
2005, p. 205).
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1 8 7 9 - 2 0 1 9

“Murieron por nosotros, luego, siguen vi-
viendo entre nosotros”
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Hay amigos y amigos.

Amigos muy buenos. Otros no tanto.

Unos cuantos que trascienden, otros 
varios que bien acompañan.

Hay amigos y amigos.

Amigos que traicionan, entonces dejan 
de ser amigos.

Amigos que no perdonan y desde en-
tonces se van enfriando en el olvido, 

pero bien digámoslo, tampoco han sabi-
do qué cosa y como perdonar.

Hay amigos y amigos.

Amigos que están incluso a pesar de 
tiempo largo sin verlos.

Acaso sea entonces cuando más los no-
tamos.

Hay amigos y amigos.

Amigos que nos han sido asignados 
desde mucho antes que pensásemos ser 

amigos.

Amigos que cuando llega el golpe serán 
tremendos amigos y anunciarán “Aquí 

estoy, aun si en modo distinto sabes 
bien como cuentas conmigo”.

Hay amigos y amigos.

Amigos que se molestarán contigo o lo 
tuyo, precisamente porque en verdad es 

que son amigos.

Amigos que no temerán increparte por-
que si tú estás mal ellos tampoco esta-

rán bien.

Hay amigos y amigos.

Amigos en lo doméstico, cuan buenos y 
alegres vecinos de condado.

Amigos en lo público, para compartir 
en el frente destino de soldado.

A veces unos y otros tendrán que ir en 
conjunto.

Se lucirán entonces hasta el último pal-
mo conquistado.

Y si alguno cae, aun doliendo, se agra-
dece, es que sigue apoyando desde el 

otro lado.

Hay amigos y amigos.

Amigos que se conocen tras dejar las 
escenas en que antes solías encontrar 

amigos.

Allí cuando no se quiere ser ya más del 
truhan esclavos.

Pues son amigos que no sirven para 
masa. Anhelan al fin lo más preciado.

AMIGOS

Vanellus Quintanilla
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Contigo irán desde salón y sala hasta 
calle y barro.

Destacamento férreo más allá de mil 
detalles.

Motivo ansiado les agrupa, retorno al 
fin con las más nobles aves.

¡Salud, vigor, adelante y con valor!

Recordando incluso a los que hoy ya no 
lo son.

A su libertad también va el esfuerzo 
dedicado, y si aquí no lo notasen, im-
plorad más fuerte ¡cambien ya de su 

alma, estado!

Es que con otros amigos por ellos igual 
vamos avanzando.

Hay amigos y amigos.

Amigos que aman y están dispuestos a 
dar la vida

¡mucho antes de morir y aún después! 
Por esos amigos a los que han amado.

Hay amigos y amigos.

Como esos con quienes juntos hemos 
trabajado, y son más que amigos, son 

camaradas.

A ellos buena, tanto caza como pesca, 
sana vida y mejor muerte, paz perfecta.

§
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Secesión del Estado-Nación: 
“El devenir etnonacionalista 
dentro del Movimiento Au-
tonomista Mapuche”

“Los problemas de la nación mapuche 
en Chile sólo pueden ser resueltos por 
nosotros. No será gracias a un decreto o 
una ley constitucional o una concesión 
del Parlamento que los mapuches nos 
convertiremos en un pueblo o nación. Lo 
seremos en medida que lo creamos, que 
seamos capaces de forjar una identidad 
nacional y estemos dispuestos a luchar 
por autodeterminarnos […]”.

Pedro Cayuqueo y Rodrigo Marilaf, 
Periódico Azkintuwe 2006.

Matías Durán Cabrera

Todo pareciera indicar que existe 
una disputa dentro del Movimiento Au-
tonomista Mapuche, en relación con la 
forma en que debe ser ejecutada la lib-
eración nacional del “pueblo mapuche”, 
dentro de la coyuntura del “conflicto 
mapuche”1. Por un lado, está la posición 

1	  El “conflicto mapuche”, nombre con 
que se denomina actualmente al conflicto en-
tre el pueblo mapuche y los estados de Chile y 
Argentina, es un problema de larga data que, en 

de académicos mapuches que propug-
nan una autonomía y autodeterminación 
de aquel pueblo ─quienes optan por un 
estado de plurinacionalidad dentro del 
Estado de Chile─ y, por otro lado, está la 
posición de académicos mapuches que 
propugnan un reconocimiento y sepa-
ración etnonacional del grupo étnico en 
cuestión, donde está incluida la idea de 
un autogobierno independiente. En este 
texto, nos concentraremos en la segunda 
tendencia, que es la que ha tenido may-
or notoriedad pública y la que ha dem-
ostrado también tener más voluntad de 
acción para cumplir con sus objetivos, 
diferentes puntos de la historia del país, ha invo-
lucrado a las comunidades de pueblos “mapuch-
es” (o araucanos, los picunches, los huilliches, 
los mapuches entre otros) con Chile. Uno de 
principales factores que influyen en el conflic-
to actual aparece con la primera acción de col-
onización activa y física por parte de Chile en 
el territorio araucano, con la Pacificación de la 
Araucanía, donde se ocuparon y entregaron tier-
ras habitadas por araucanos a colonos chilenos 
o inmigrantes para uso agrícola. Salvo excep-
ciones, la primera vez que este tema fue vuelto a 
tratar fue a finales de la dictadura militar (1973-
1990) y los posteriores gobiernos de transición. 
La Concertación trató de canalizar las demandas 
indígenas con poco éxito, lo que derivó en un 
conflicto entre los gobiernos chilenos y los inte-
grantes del movimiento autonomista mapuche.
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los que podrían llevar a este movimien-
to a la concreción de un proyecto etnon-
acional. Nuestro objetivo principal es 
indicar qué organizaciones tienen esta 
postura, cuáles son sus posibilidades de 
llevar esto a cabo de forma efectiva y 
cuáles serían las consecuencias de esto.

Entenderemos como “autonom-
ismo” ─marxismo autónomo o marxis-
mo autonomista─ a la corriente de izqui-
erdas que agrupa una serie de teorías y 
movimientos sociales antiautoritarios y 
en algunos casos libertarios (Katsiaficas, 
2006, Cuninghame, 2010) surgida en 
Italia hacia finales de la década de 1960, 
época en que fue denominada “comu-
nismo obrerista”, por el desprendimien-
to que hubo entre el Partido Comunista 
Italiano y los principales sindicatos de 
obreros de ese país, quienes buscaron 
una mayor autonomía en relación con 
los comunistas italianos. Más tarde, a 
esta corriente se integraron tendencias 
post-marxistas y anarquistas con el inf-
lujo de los Situacionistas luego de Mayo 
del 68’, y los fracasos de la extrema iz-
quierda italiana y alemana hacia finales 
de los años setenta, sumando también 
nociones cercanas al marxismo libertar-
io. Georgy Katsiaficas resume las for-
mas de los autonomistas (y de los mov-
imientos autónomos) indicando que:

“[…] en contraste a las decisiones cen-
tralizadas y las estructuras jerárquicas 
de poder de las instituciones moder-
nas, los movimientos sociales autóno-
mos involucran a las personas direct-
amente en las decisiones afectando 
su vida cotidiana. Buscan expandir 
la democracia y ayudar a los indi-
viduos a liberarse de las estructuras 
políticas y los patrones de comporta-
miento impuestos de forma externa”.

En definitiva, aquello implica un 
llamado a la independencia de los mov-
imientos sociales de los partidos políti-
cos, en una perspectiva revolucionaria 
que busca crear una alternativa políti-
ca práctica, opuesta tanto al socialis-
mo autoritario como a las democracias 
representativas contemporáneas con 
una lógica concentrada en la revolución 
dentro de la cotidianidad, y de oposición 
a cualquier forma de dominación o rep-
resentatividad. Esto se traduce, no en 
experiencias nacionales como el patrio-
tismo o el chauvinismo, sino en la soli-
daridad de las “luchas internacionales” 
de los “pueblos”, el “autogobierno” 
y la “autodeterminación” en lugar de 
patrones de jerarquía de dominación/
dominado, “horizontalidad” en lugar 
de “verticalidad”, igualitarismo en lu-
gar de racismo, “cooperación” en lu-
gar de competencia, entre otras cosas. 

Bajo esta lógica, las ideas au-
tonomistas cobran especial relevancia 
en tanto el sentido que se le da a las 
“Luchas de Liberación Nacional” y las 
luchas por la descolonización y decol-
onización del Tercer Mundo1. En este 
contexto de internacionalización de las 
luchas de liberación y una creciente glo-
balización, que ha hecho más fácil el 
contacto entre experiencias como, por 
ejemplo, la de los vascos y los catalanes 
en España con la de los mapuches, los 
1	  Entiéndase como Tercer Mundo no 
solo a los países que emergieron de los antiguos 
imperios coloniales Occidentales, sino también 
pueblos y naciones que llevaron o llevan adelan-
te “luchas de liberación” dentro de estos mismos 
nuevos países tercermundistas, como los kurdos 
en Turquía y las demás naciones con población 
kurda (como Irak y Siria); y también a las et-
nias y pueblos que potencialmente son o podrían 
ser naciones, como los mapuches en el caso de 
Chile y Argentina o los indígenas de Chiapas en 
México. 
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autonomistas mapuches han aprovecha-
do para reivindicar y demandar a partir 
de este pueblo indígena, que se encuen-
tra en una posición de emancipación re-
specto del Estado chileno y argentino.

Actualmente, el Movimiento 
Autonomista Mapuche se encuentra en 
proceso de construcción, consolidación 
y expansión de una identidad nacional 
basada en la identidad étnica, al menos 
desde comienzos de 1990, según el abo-
gado e investigador Ignacio Barrientos, 
quien se especializa en materias relacio-
nadas con los derechos humanos y los 
estudios amerindios. Asimismo, existe 
un planteamiento autonomista dentro 
del mismo que persigue la reconstruc-
ción y reconocimiento del territorio 
y costumbres mapuches (Barrientos, 
2005). De acuerdo con Rolf Foerster, 
existe un tránsito hacia lo etnonacional 
que puede observarse en: [1] las deman-
das de los mapuches a ser reconocidos 
como “pueblo”, [2] las demandas de 
autonomía, [3] la emergencia de una in-
telectualidad mapuche etnonacionalista 
y [4] la aparición de sentimientos nacio-
nalistas. Este proceso de construcción 
nacional puede conllevar tres etapas  
que, de acuerdo con Paul Brass, abar-
can; primero, una comunidad étnica que 
demanda protección para sus manifesta-
ciones culturales, entre ellas la lengua2. 
Segundo, una nación potencial que de-
manda derechos sociales, económicos y 
políticos para los miembros del grupo o 
para el grupo como un todo. Las deman-
das pueden pretender derechos y opor-

2	  Algo que llama la atención en este as-
pecto es que no existe un uso público u oficial 
de la lengua mapuche. Incluso, como indica 
el autor Ignacio Barrientos, uno de los inten-
tos de masificar las nuevas demandas al interi-
or del pueblo mapuche, el Periódico Mapuche 
Azkintuwe, se edite mayormente en castellano.

tunidades civiles, educacionales y políti-
cas o el reconocimiento de la existencia 
corporativa del grupo como un cuerpo 
político o nacionalidad. Y tercero, en la 
medida que el grupo tenga éxito por sí 
mismo en el logro y mantenimiento de 
derechos de grupo a través de la acción 
y movilización política se constituye 
como una nacionalidad (Brass 1997). 
En la línea de lo expuesto por Brass, 
el “pueblo mapuche” se encontraría 
actualmente en la tercera etapa, sin ex-
cluir el influjo de las dos etapas previas.

Expondremos ahora qué organi-
zaciones dentro del movimiento autono-
mista mapuche reivindican activamente 
una posición afín al etnonacionalismo. 
Para ello es oportuno señalar que el ori-
gen de ellas está en los años finales de 
la dictadura (1973-1990) y, alcanzando 
“oficialidad” con la creación de la pri-
mera organización de este tipo. Apa-
rece así en 1989 el “Consejo de Todas 
las Tierras” (CTT), grupo representado 
por el “huerquén”3 Aucán Huilcamán, 
quien decidió no pactar con la Concert-
ación en el Acuerdo de Nueva Imperial, 
y dividió, en una primera instancia, a 
quienes estaban de acuerdo con canal-
izar las demandas de autonomía de los 
mapuches con las nuevas autoridades de 
los gobiernos de transición. El objetivo 
principal del CTT era la recuperación 
de “tierras ancestrales” que fueron per-
didas en el proceso denominado por la 
historiografía como Pacificación de la 
Araucanía (en la segunda mitad del si-

3	  Huerquén (werkén, o werke) proviene 
del mapudungun werken, que significa “mensaje-
ro”. Es una autoridad tradicional del pueblo ma-
puche que cumple funciones de consejero o lonco, 
y suele ser el portavoz de su comunidad. En este 
caso, Aucán Huilcamán se proclama huerquén 
del Consejo de Todas las Tierras, que representa 
algunas de las comunidades mapuches del país.



26

glo XIX). Desde sus inicios, el CTT ha 
reivindicado la autonomía del pueblo 
mapuche, han tratado de rescatar su cul-
tura y lengua, así como sus tradiciones 
y formas típicas de organizarse. En la 
última década, han sumado elementos 
a sus demandas que perfilan un discur-
so de separación étnica y nacional del 
Estado chileno, al hacer énfasis en la 
necesidad de separarse del “dominio colo-
nial” al que, según estas comunidades, 
fueron sometidas (Huilcamán, 2005). 

Otra organización es el Partido 
Wallmapuwen, conformado en 2016 por 
organizaciones de estudiantes, intelec-
tuales y otros integrantes de este mov-
imiento, entre ellos Pedro Cayuqueo y 
Rodrigo Marilaf. El partido ─sobre el 
cual no profundizaremos porque fue ile-
galizado en 2017─ tenía una posición 
nacionalista tendiente al elemento étni-
co, aunque en el partido nunca fue inclu-
ido el factor separatista. También está la 
Coordinadora de Comunidades en Con-
flicto Arauco-Malleco (o Coordinado-
ra Arauco-Malleco, abreviada CAM), 
guerrilla de extrema izquierda creada en 
1998 con el objetivo de recuperar estas 
“tierras ancestrales” ─conforme su pos-
tura, son propiedad de quienes consider-
an “huinca”, es decir, gente distinta a el-
los (mapuches)─, por medio de acciones 
violentas como quemas de galpones, 
máquinas, entre otras cosas. Si bien por 
sus acciones y declaraciones oficiales 
hechas por su vocero, Héctor Llaitul, la 
CAM es una organización etnonaciona-
lista mapuche, descartaremos su incor-
poración dentro del análisis que haremos 
sobre esta postura1, por lo que, nos con-
1	  El análisis de la Coordinadora Arau-
co-Malleco, en tanto a organización guerrillera de 
extrema izquierda, será dejado para otro escrito; 
esto para poder profundizar en la praxis de esta 
estrategia revolucionaria, que difiere de la estrate-

centraremos en el análisis del CTT por 
medio de la revisión de declaraciones 
hechas por su líder, Aucán Huilcamán.

Si bien el Consejo de Todas las 
Tierras no se ha definido explícitamente 
como un movimiento etnonacionalista 
o separatista, ya desde 2005 la orga-
nización representada por Huilcamán 
mostraba señales de tender hacia ello. 
En una entrevista a un medio argentino, 
el huerquén del CTT aseguró estar en la 
búsqueda de una nueva Constitución y 
un autogobierno para los pueblos orig-
inarios de Chile, país al que definió 
de “racista y clasista”. Aunque sin dar 
muchos detalles sobre cómo ni en que 
territorios específicos. En 2013 declaró 
a medios chilenos que en los próximos 
cinco años formarían un “autogobier-
no” mapuche. Sobre el tema de la rep-
resentatividad que tendría esta acción, 
Huilcamán es claro y consignó que “no 
todas las organizaciones mapuches es-
tán pensando en la autodeterminación 
[…] pero la autodeterminación para 
los mapuches es un interés supremo. El 
que se oponga a ella es un ignorante”. 
Huilcamán también hace una aclaración 
sobre el carácter de esta posición: 

“Evidentemente que para ser ‘auto-
determinacionista’ se requiere ser una 
persona ilustrada, con capacidad, con 
conocimiento […] Para el autogobier-
no se necesita voluntad colectiva, en 
definitiva, un conjunto de mapuches 
que diga ‘vamos a construir un gobi-
erno’ y es en lo que estamos trabajan-
do […] necesitamos una dotación o 
contingente mapuche con capacidad 
y mentalidad de gobernantes, cuan-
do digo capacidad es porque la per-
sona ha sido sometida a una prepa-
ración para ser gobernante […]”

gia utilizada por el Consejo de Todas las Tierras.
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Con aquella declaración, se 
deja en claro que la intención del CTT 
es crear un gobierno, al aprovechar el 
influjo de sentimientos nacionalistas 
presentes en esta etnia, para hacer un 
movimiento nacionalista conformado 
por una élite preparada que impregne a 
las masas de esta idea. Tales demandas 
de autonomía y autogobierno por par-
te del CTT pasaron a ser separatismo 
en 2018, cuando Huilcamán manifestó 
a medios chilenos su intención de for-
mar un gobierno mapuche independ-
iente a Chile (Bustos, 2018). Esto fue 
explicitado tras la escalada de violencia 
en el “conflicto mapuche” con el ases-
inato de Camilo Catrillanca, momento 
en que la posición etnonacionalista se 
volvió explícita a nivel discursivo en 
esta organización, cuando Huilcamán 
exigió: “[…] el cese del ingreso de 
personas no mapuche a territorio ma-
puche. Exigiremos una consulta para 
impedir el ingreso de personas foráneas 
en regiones que habitan mapuches”. 
Con estas palabras se hace explícita la 
intención de convertir las reivindica-
ciones que tenían sobre el pueblo mapu-
che en demandas de separatismo basa-
do en la creación de un etno-estado.

Ahora bien, esta parte del mov-
imiento autonomista mapuche para la 
concreción de un proyecto etnonacion-
al en Chile están enfrentados a numer-
osas limitaciones, tanto ideológicas 
como operacionales. En primer lugar, 
como indica el autor Sergio Aldunate, 
la posición de los autonomistas, que 
ha tendido hacia el nacionalismo étni-
co, no resuelve la forma en que se lle-
vará a cabo la “liberación nacional” del 
pueblo mapuche, lo que enfrenta  esta 
posición a una interpretación fanoniana2 
2	  Con “fanoniana” nos referimos al 
autor Frantz Fanon, revolucionario, psiqui-

del fenómeno. Aldunate expone que las 
posturas de autores de la línea naciona-
lista no han tomado en cuenta experien-
cias latinoamericanas sobre el proceso 
de descolonización de los “pueblos”, 
concentrándose en una visión herde-
riana y “europea” del pueblo mapuche 
(Aldunate, 2015). Sin embargo, Huil-
camán es claro en este aspecto al indi-
car que la intención de su grupo y los 
que representa, no está dirigida en esa 
dirección. Aquello se debe a que, según 
Huilcamán, llevar a cabo la separación a 
través de la negociación con los coloni-
zadores es una pérdida de la autonomía.  
Por lo tanto, sería preferible una se-
cesión que cuente con el reconocimiento 
internacional de otros Estados, incluido 
el Estado de Chile, sin llevar a cabo una 
descolonización con la participación de 
Chile, sino una separación directamente.

En segundo lugar, sobre el tema 
de la etnicidad y el territorio, no hay 
claridad sobre quiénes son mapuche y 
qué territorio habitan o habitarían, lo 
que se vuelve más crítico si consider-
amos que la mayor parte de los mapu-
ches viven en Santiago, y no en La Ar-
aucanía, región en la que tampoco son 
mayoría étnica3. Tampoco hay claridad 
sobre que territorios ocuparía un even-
tual Gobierno independiente mapuche. 
En algunas declaraciones del vocero 
del CTT, se dan nociones de que podría 
abarcar desde el río Biobío hasta la ci-
atra, filósofo y escritor de origen martiniqués, 
que ha influido en numerosos movimien-
tos de liberación nacional anticolonialistas.
3	  Según el último censo, la población 
de mapuches en Chile corresponde al 9,9% 
de la población, que son 1.745.147 de per-
sonas. De esa cantidad, 614.881 viven en la 
región Metropolitana, superando incluso la 
población de la región de la Araucanía, donde 
viven unos 300.000 mapuches, solo un tercio 
de los casi 900.000 habitantes de dicha región.
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udad de Puerto Montt, lo que incluiría 
a la isla de Chiloé. De la misma forma, 
no existe claridad sobre las bases en 
las cuales se legitimará esta demanda, 
si es que se fomentará la inmigración 
de “mapuches” a localidades donde no 
son mayoría o si se exigirá un éxodo de 
chilenos de localidades dentro de ese 
territorio1; tampoco especifican el tipo 
de relación que tendrían con los chile-
nos que habitan estos territorios y con 
las autoridades de aquellas localidades.

Ante todas las dudas sobre la 
aplicación de un posible proyecto et-
nonacional en Chile, de todas formas, 
existe un proceso en curso, sobre el 
cual Foerster advierte que, frente al de-
sarrollo del mismo, una de las alterna-
tivas para resolverlo sin grandes prob-
lemas es evitar el mayor desarrollo del 
etnonacionalismo y su tránsito hacia la 
fase de consolidación masiva del mis-
mo. Sobre el impacto que puede tener 
en la sociedad chilena este discurso y 
acción etnonacional mapuche, Barrien-
tos indica que la apuesta de este sector, 
integrado por dirigentes e intelectuales 
con visión global y de largo plazo, por 
la construcción de una identidad na-
cional puede tener impacto sobre la 
estabilidad o gobernabilidad política. 
Pese a las proyecciones optimistas que 
auguran la atenuación del conflicto 
gracias a la acción estatal, el autor, ad-
elantándose a la actualidad, agrega que 
nada asegura que este desaparecerá.

Barrientos augura también la 
1	  En la historia, este tipo de aconte-
cimientos rara vez ocurre de forma pacífica, 
como lo fue la Nakba ─éxodo forzado de árabes 
palestinos del territorio que hoy ocupa el Estado 
de Israel─ el siglo pasado, o la Masacre de las 
Foibe, llevado adelante por el régimen de Tito 
en la hoy disuelta Yugoslavia que forzó el éx-
odo masivo de italianos de Istria y Dalmacia.

complejidad de lo que implicaría la con-
creción de las intenciones de esta parte 
del movimiento autonomista: “Los pro-
cesos de construcción nacional son de 
difícil desactivación pues, por lo gener-
al, aunque pueda atravesar periodos de 
remisión, en la medida que no solo mira 
hacia el interior de la sociedad, sino que 
actúan estimulados por las experiencias 
de otros pueblos, continúan por mucho 
tiempo intentando captar la adhesión de 
las masas populares. En este orden de 
cosas, una de las estrategias a la mano 
de los dirigentes indígenas es acentuar la 
idea de conflicto interétnico en el que las 
distintas identidades permanecen en es-
tado de alerta. Un panorama poco prom-
etedor teniendo en cuenta la incapacidad 
del Estado para responder equilibrada-
mente a las demandas que dicho escenar-
io planteará” (Barrientos, 2019, p. 20).

En definitiva, existe una parte 
del movimiento autonomista mapuche 
que optó por aprovechar esta nación 
potencial que es el “pueblo mapuche” 
que se encuentra en fase de creación de 
su identidad nacional, para perfilar una 
identidad basada en lo étnico para la 
posterior conformación de una nación 
independiente a la chilena. Esto implica 
una serie de desafíos tanto operacionales 
y políticos, los que han sido respondidos 
a completitud, parcialmente y en otras 
ocasiones de forma poco clara por las 
organizaciones que sostienen estas ideas 
(principalmente el Consejo de Todas 
Las Tierras). Sin embargo, es un proceso 
que, por poco definido que esté, tiene un 
potencial que debería preocupar al Es-
tado de Chile (organización política lla-
mada a resguardar la integridad del ter-
ritorio que rige), mismo que poco y nada 
ha hecho para enfrentarlo ─cuando no 
ha sido causante por acción u omisión de 
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mayor confusión al respecto─, así como  
a los que se identifican con el “movi-
miento autonomista mapuche”, pues de 
avanzar en la dirección que está hacién-
dolo ahora, se llegará a un complejo pro-
ceso de secesión en las zonas reclamadas 
por la teoría del “etno-estado mapuche”. 

Por último, mantenemos la cada 
vez más urgente necesidad de aclarar y/o 
actualizar conceptos tales como como 
la chilenidad, y su supuesta oposición 
con la identidad ─¿raza, etnia, religión, 
sentimiento, sociedad?─ mapuche 
reivindicada por los movimientos aquí 
breve e incipientemente analizados.
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Ante tiempos de suicidio: “El 
bosque como respuesta al de-
sierto del alma”

“De todos modos, para mí lo cierto es que 
lo sobrenatural existe, sea cristiano o no. 
Negarlo es negar la evidencia, chapotear 
en la pocilga del materialismo, en la arte-
sa estúpida de los librepensadores”.

Joris Karl Huysmans, Allá lejos, 1891.

Jorge Marchant Díaz

Ante el clima de perplejidad, 
inseguridad y desesperación que ha 
quedado de manifiesto a partir de los 
siglos XVIII y XIX, no fueron pocos 
los pensadores y filósofos que se acer-
caron a una idea de preparación para 
la muerte, debido al absurdo en el que 
se había convertido vivir. Un absur-
do seco, vacío, en definitiva, desértico. 

Como consecuencia de siglos de 
racionalismo, idealismo y positivismo, 
la filosofía se alejó y terminó desconect-
ada de la vida real. En términos con-
cretos, se redujo a espacios selectos y 
quedó carente de utilidad para el hombre 
con problemas, desesperaciones y, por 
consiguiente, la más profunda angustia. 
Este alejamiento derivó en el desarrol-

lo del existencialismo, donde la exis-
tencia antecede a la esencia y es fuen-
te de conocimiento, centrándose como 
objeto último en la muerte. Para esta 
escuela filosófica, existen fenómenos y 
no sustancias, mientras que la vida es 
un caminar constante hacia un inmi-
nente, y natural, deceso. La finalidad de 
la vida se convirtió en un aislamiento 
profundo, que se funde y disuelve en 
el todo, carente de significado, trans-
formándose en la desértica nada. El 
existencialismo, por último, al desa-
huciar al máximo la razón, niega toda 
metafísica, su naturaleza y su moral, por 
lo que la libertad humana quedó acor-
ralada y en serio peligro de extinción. 

Un ejemplo en la geografía local 
servirá para aclarar al máximo aquel con-
texto. Sabemos que cada cierto tiempo el 
Desierto de Atacama florece, fenómeno 
que, aunque inspira y evoca relucientes 
esperanzas, no puede hacernos olvidar 
que la desertificación avanza día a día, 
acercándose con fuerza hacia la zona 
central del país. Esta situación —que 
metafóricamente representa la sucesión 
de hastíos y desesperanzas, terminadas 
en extremo desencanto con la vida mis-
ma—, es común a una importante línea 
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de pensadores occidentales como resul-
tado del reiterado fracaso de quienes 
han intentado superar tal realidad. 

De aquella forma, el debate ha 
llegado hoy a traspasar los límites de 
la vida (principio básico para dar cabi-
da a la libertad), lo que tiene sentido si 
la misma pasó a ser comprendida como 
mero desierto. En consecuencia, la op-
ción por la autodestrucción ha sido una 
de las más comunes entre aquellos que 
no lograron ser capaces de apreciar 
la belleza florida de un breve instan-
te —más duradero y sólido en el pasa-
do que en sus tenues reiteraciones pre-
sentes—, al ser incapaces de encontrar 
una propuesta eficaz que contribuyese 
a superar lo desgastante de su tiempo.

La autodestrucción, represen-
tada en el suicidio heroico, no entregó 
soluciones ante el avance del desierto y 
la esterilidad, sino una rendición ante el 
vacío, acto que rechazamos profunda-
mente. Por lo que una alternativa a con-
siderar es la internación en el “bosque”, 
donde se desarrolla la vida en plenitud. 

Para comprender la desertifi-
cación del alma, ejemplificaremos con 
algunos autores que vivieron o sintieron 
el vacío, así como otros que buscaron 
soluciones a este. En primer lugar, Ernst 
Jünger aseguró que el punto medular del 
sufrimiento moderno es el gran vacío, 
el mismo que Friedrich Nietzsche de-
nomina el “crecimiento del desierto”. 
“Zarathustra señala: ‘El desierto crece, 
ay del que alberga desiertos’. La pre-
gunta por plantearse es, entonces, si no 
es la condición “propia” del hombre, 
luego de la muerte de Dios, la de alber-
gador de desiertos” (Cragnolini, 2010). 
El desierto en sí implica esa “nada” que 
crece continuamente con la amenaza 

de matarte de nada. Sin embargo, para 
que hayamos llegado hasta este punto, 
tuvo que ocurrir antes una desertifi-
cación al interior del alma humana que 
hiciera posible la otra desertificación.

En aquel sentido, tal sentimien-
to de desesperación y vacío del alma 
no es una temática que solo pertenezca 
a nuestros tiempos, sino que se arras-
tra ya por siglos. Al respecto, el poeta 
romántico alemán, Novalis expresó: 

“¿Qué es lo que aplaza el regreso?

Los seres queridos duermen hace mucho.

Su sepulcro es el límite de nuestra vida,

y ahora somos pena y miedo.

Ya no tenemos nada que buscar - Vacío está el 
mundo

– Asqueado el corazón … Es el crepúsculo de 
la tarde

que cae sobre quienes aman y sufren.

Un sueño nos libera

y nos lleva a casa del Padre” (2017, p. 35-36).

Hacia fines de su vida, aquel poe-
ta añadió que: “La muerte es el principio 
que romantiza nuestra vida. La muerte es 
la vida. Por medio de la muerte, la vida 
se fortalece” (2017, p. 42). No obstante, 
el poeta y filósofo no refiere a una muerte 
metafísica, sino al aprovechamiento del 
vivir. Todo el potencial de la vida está 
en su finitud. En la misma línea, Arthur 
Schopenhauer (1993, p. 108) explicó 
que: “La individualidad de la mayoría 
de los hombres es tan miserable y tan 
insignificante, que nada pierden con la 
muerte”. Sin embargo, Schopenhauer 
dejó abierta una puerta al hablar de la 
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individualidad de la mayoría, para que 
hombres selectos pudiesen continuar li-
bremente con sus acciones, al hacer uso 
de esta vida finita, pero con potencial. 

Pero, también hubo generaciones 
que vivieron el pleno de la decadencia 
y llevaron consigo el desierto del alma, 
para vivir lo que era la miseria e insig-
nificancia. El poeta decadentista Arthur 
Rimbaud (2008, p. 25), en un anhelo de 
muerte y al extremo de la desolación, 
exclamó: “Atiende, alma mía [...] ya 
no hay esperanza. No amanece en este 
valle [...] ¿Le hablo a Dios? Quizás de-
bería dirigirme a Dios. Estoy en lo más 
profundo del abismo y ya no sé rezar 
[...] Ya no hay mañana [...] La hora de 
la fuga, será la hora de la muerte”. En 
el mismo sentido, Hermann Hesse, por 
medio de Harry Haller en el “Lobo Es-
tepario”, graficó la soledad, abandono 
y posterior desesperación que vivía el 
hombre. Aquello configuró la figura del 
hombre culto, intelectual burgués, que 
navega dentro de un mundo sin fe. “La 
soledad se ha convertido en alimento 
del alma y a su vez en su propio infier-
no. El mundo nos ha abandonado y lo 
hizo de modo siniestro. A los hombres 
no les importa nada, tampoco sí mis-
mos, así ahogándose” (2002, p. 38).

Sumadas, las múltiples con-
tradicciones en la existencia humana 
provocaron en muchos una tormenta 
permanente, un continuo devenir, que 
desemboca en la nada, razón por la cual, 
la vida es un permanente fracaso, una de-
cepción absoluta y, en definitiva, un ab-
surdo, que ni siquiera vale la pena vivir. 
Aquel fue el sentimiento que inspiraría a 
Gilles Deleuze, quien sentenció: “Todo 
lo bueno y grande de la humanidad (sólo 
puede surgir) de personas dispuestas a 
destruirse a sí mismas” (Miller, 1995. p. 

267). Desde la otra vereda, Louis Ferdi-
nand Céline apreció todo este espectá-
culo: “¡Ah! ¡Divertirse con su muerte 
mientras la fabrica, eso es el Hom-
bre, Ferdinand!” (Céline, 2012, p.24).

Al respecto, fue Jünger quien 
destacó por interiorizar la muerte ─que, 
pese a las distintas interpretaciones, 
difícilmente puede negarse en cuanto fin 
terrenal del principio vital─ como parte 
fundante de su filosofía. Tras la Prime-
ra Guerra Mundial, aquel autor hizo un 
énfasis particular en la muerte heroica: 
“La muerte es parte de un orden supe-
rior, y por ello plenamente aceptable en 
sus diversas manifestaciones. […] La 
muerte tiene un sentido como un instan-
te límite, y no necesariamente es una 
derrota de quien fallece […] particular-
mente en la muerte heroica, cuya acción, 
el acto de morir, es el más alto nivel de 
la incondicionalidad. […] tan pronto 
se ve frente a la muerte, no puede ser, 
sino que el “más alto sentido”, lo que 
no significa que no deje de temblar ante 
ella” (Fermandois, 2017, p. 182-183). 

En este punto, nos referiremos 
a dos muertes modernas que apuntan 
hacia la heroicidad. Por un lado, Yukio 
Mishima, novelista, ensayista, poeta y 
crítico japonés, encontró su muerte tras 
la realización de un seppuku, ritual sa-
murái, en 19701, tras un fallido intento 
por sublevar a las fuerzas de autode-
fensa de Japón y devolver su lugar al 
Emperador. Por otro lado, Dominique 
Venner, nacionalista francés, se suicidó 
en el altar mayor de la recientemente 
incendiada catedral de Notre Dame, en 
París, el año 2013. “Me suicido para 

1	 Aunque el suicidio nunca ha dejado de 
ser parte de la cultura tradicional nipona, el uso 
que hace del mismo Mishima es frente al con-
texto desolador común al mundo occidental.
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despertar las conciencias dormidas. Me 
sublevo así contra la fatalidad”, escrib-
ió Venner la mañana de su muerte en 
un blog de su propiedad. El fundamen-
to habría sido la legalización del ma-
trimonio homosexual en suelo francés.

Sin embargo, el sucesivo avance 
que, al presente, muestran las líneas de 
pensamiento gestoras del contexto de 
hastío y desierto metafísico, nos llevan 
a la reflexión de que la autodestruc-
ción por el sinsentido del vivir como 
medio para superar el vacío imperante 
es inútil. Si bien podemos reconocer-
le a la muerte heroica puntos valiosos, 
hasta este punto de la historia, debiese 
quedar muy clara su insuficiencia y el 
mismo Jünger ─en quién insistimos 
pues se desmarcó de sus pares al des-
cartar la autodestrucción─ propone 
una opción aparentemente más sensa-
ta o al menos, digna de ser explorada.

Y por más que se pueda coincid-
ir con varios de los autores hasta aquí 
mencionados, en cuanto lo asfixiante 
del mundo actual, aburguesado, en ex-
tremo racionalista y carente tanto de fe 
como de razón y sentimiento, la solu-
ción no puede radicar en darse muerte 
a uno mismo. Aquello sería un escape 
a la incapacidad de sobreponernos vir-
ilmente a la sordidez de la realidad. 
Frente a ello, solo queda resaltar que ni-
nguno de los dos “ejemplos prácticos”, 
Mishima y Venner, lograron el cambio 
esperado con su muerte, sino que perd-
ieron la oportunidad de seguir en la ac-
ción, por más que pueda reconocérseles 
la búsqueda de valentía. “En los sitios 
donde hay inmortalidad, y aun en aquél-
los donde sólo está presente la creencia 
en la inmortalidad, ha de presumirse que 
existirán también puntos en los que el 
ser humano no puede ser alcanzado o 

menoscabado —y mucho menos aniqui-
lado —por ningún poder de la Tierra, ni 
siquiera por el más grande”, dijo Ernst 
Jünger en su ensayo “La emboscadu-
ra” (1988, p. 110). Sino que nuevas 
formas de organización son necesar-
ias para enfrentar esta realidad, quizás 
desconocida, pero que nos pertenece. 

En “Lecciones espirituales para 
los jóvenes samuráis” (2006, p. 208-
209), Mishima, (independientemente a 
su preferencia por la opción suicida), es-
bozó una alternativa para el paso a la ac-
ción y el enfrentamiento con la realidad, 
en la que el número de militantes no es 
la principal fuerza, como se acostumbra 
en los movimientos de nuestro siglo. 
“Vivimos en una sociedad masificada en 
la que parece mucho más eficaz actuar 
en grupo que de forma aislada. Mejor 
diez que uno, mejor cien que diez, mejor 
mil que cien; ésta es la férrea regla de la 
sociedad de masas. La fuerza se calcula 
siempre numéricamente, y se cree que 
incluso la energía bélica depende solo 
de los números. En cambio, la realidad 
es que cuanto más aumenta el número, 
más disminuye el voltaje, y cuanto más 
decrece el número más sube el volta-
je”. En esta misma línea, Ernst Jünger 
afirmó que: “Siempre se tratará de mi-
norías que, o bien llevan por naturaleza 
una marca que las distingue de los otros, 
o bien han sido inventadas con ese fin”. 
(Jünger, 1988, p. 37-38)1. Por último, 
Jünger también fue enfático, al manife-
star que lo buscado no es una libertad 
neutral, sino que una activa y combativa. 

1	 Como anécdota, el alemán, acrecentan-
do en ese minuto sus diferencias con Josef Goe-
bbels, ministro de propaganda del Tercer Reich, 
rechazó en 1927 el ofrecimiento de un mandato 
seguro al Reichstag, porque, según aquel autor, 
un solo verso vale más que 60.000 votos (Fer-
mandois, 2017, p.19).
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Oswald Spengler en su propues-
ta para superar este mundo vaciado 
de significado, optó por la clarificar la 
necesidad hombres selectos fuertes y or-
ganizados: “No queda espacio libre para 
cualquier otra cosa. Arte, pero de cemen-
to y acero. Poesía, pero de hombres con 
nervios férreos y visión profunda. Re-
ligión, pero la que consiste en tomar el 
misal y marchar a la iglesia, no la libres-
ca de Confucio. Política, pero de hom-
bres de Estado y no de reformadores del 
mundo. Todo lo demás no entra en con-
sideración.” (Spengler, 1967, p. 116).

En su poema “El amor”, Hölder-
lin proclamó: “¡Crece, sé bosque, el 
mundo con más alma y desplegado en 
plenitud!”. Forjándose el bosque como 
alternativa al desierto nihilista. Jünger 
(1988, p. 12) también advirtió: “En lo 
que se refiere al lugar, hay bosque en 
todas partes. Hay bosque en los despo-
blados y hay bosque en las ciudades”, 
planteándose como contraposición con 
el desierto que avanza y vacía todo a 
su paso. Esa potencial asociación de 
“Waldgänger”, personas que saben 
lo que es la libertad y que no son sólo 
fuertes en sí mismos, es la pesadilla que 
no deja dormir tranquilos a los que tienen 
el poder, porque: “[…] también existe el 
peligro de que, cuando amanezca un mal 
día, contagien sus atributos (de lobo) a 
la masa de modo que el rebaño se con-
vierta en horda”. (Jünger, 1988, p. 34)

En definitiva, podemos conclu-
ir que la opción de la autodestrucción 
implica un rechazo a la posibilidad de 
que hombres realmente libres sigan ll-
amando con su ejemplo, a quienes des-
de la masa no tienen percepción de a la 
amenaza desértica. También, con el cor-
rer de los siglos ha quedado demostra-
do lo insuficiente, cuando no inútil, del 

suicidio “heroico”, así como los frutos 
de quienes, durante el mismo perío-
do de tiempo, poco y nada obtuvieron 
para desestancar realmente los avances 
propiciados por los autores del vacío. 

La libertad y la asociación en-
tre libres que reconocen la amenaza de 
la desertificación asoma como una re-
spuesta válida para responder preguntas 
y propiciar el florecimiento del bosque, 
como una finalidad aún más heroica y 
a la vez útil, que la autodestrucción. El 
poeta Johann Friedrich Hölderlin en 
su “Himno a la Libertad” ya exclamó: 
“Así es como en lo lejano sin nube veo 
brillar este nombre sagrado: Libertad”. 
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